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SUMMARY

Thepresentresearchis centredin the radicalruptureAthenaproducesin the
specific momentof the Areopagoscouncil foundation that conductsfrom the
bloodrevengecycle to collectivejustice of the polis. It assumesthat the public
performanceof the Oresteia permitted the Athenianpeopleto articulate an
in-imanent thoughtof the democraticpolitics settledsince Ephialtes’ reforms,
without interpretingthat tragic text workedthroughallusions to real historical
events.

La escenase abre y el vigía, apostadoen la azotea del palacio,
comienzaarecitarelprólogo.Su tedio por un penosoy repetitivotraba-
jo indicaqueel tiempo parecehabersedetenido.Díasy nochesse suce-
den de maneratal queel firmamento va perdiendopara el vigía sus
secretos.Un añoya hatranscurridodesdequeestarutinariatareacomen-
zó. Todo seha movido hastaaquísegúnlo previsible.Pero,súbitamen-
te, lasorpresa:el vigía prorrumpeen llanto; su tedio da pasoa la angus-
tia y a las lágrimas:la casaya no se rige como antaño,es unamorada
infortunada.

Es cierto, falta sujefe. Su regresopodráponerlas cosasen su lugar
natural.Sinembargo,¿quéenigmaesesequedejaflotandotrasde sí el
vigía consusúltimaspalabrasantesde salirde escena?¿Quéesesoque
el palaciomismo podríacontar si tuviera voz, y queel vigía no va a
relatar a los quenadasaben?El anuncioluminosode la antorchapre-
sagiano la aclaracióndel enigma sino, como se ha dicho, episodios
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totalmenteinversos,oscuros1, Peroquieneslos conocen,callan. Los pro-
tagonistasdeberándescubrirlospor sí mismos,desentrañandoasísupro-
pio destino.

El tiempodel tedio da pasoaun tiempode definiciones.En un lapso
relativamentebreve todo un ciclo habrá llegado a su fin, abriéndose
caminounanuevatemporalidad.En el transcursode estatremendamuta-
ción, lo que parecíaserel infortunio de unacasase mostrarácomo un
cataclismoquearrastraráno sólo a los hombressino inclusoa los dioses.
Del oikos a lapolis o del héroeépicoa la comunidadtrágica,de la ven-
ganzaprivadaa lajusticia colectivao de los antiguosdiosesa las nuevas
divinidades, las fuerzasviolentasdel Caos deberándar paso al orden
pacífico del Cosmos,siendodiversoslos niveles implicadosen las pro-
fundastransformacionesque habránde producirse.Sin embargo,estas
polaridadesno constituyenmásque las expresionesde un desplazamien-
to, producto él mismo de una fuerza: la polis, esa comunidadtrágica
basadaen unajusticiacomúnquevemosinstituirseal final delas Lumé-
nides,es la imposiciónde un orden nuevo, el de los diosesolímpicos
cuyocosmosperiodizala situaciónpreviaasignándoleel lugar del caos.

Múltiples tambiénson los campossemánticosque la tragediaarticu-
lasegúnse considereuno u otro nivel del relato.Emperoestamultiplici-
dadde planosno significa separación,puesen Esquilopoesíay sentido
trágico van de la mano. «Se trata de la misma y únicadimensióndel
texto»,sostienePierreVidal-Naquet.«Entrela metáforay el presagio,la
imageny el signode procedenciadivina, existeunacontinuidad,comosi
los leoneso las águilasde las aparicionesy comparacionesirrumpieran
de pronto en escena.Estacontinuidades posiblementeel aspectomás
sorprendentedel artede Esquilo»2~

P. Vidal-Naquet,«Cazay sacrificio en la OrestíadadeEsquilo’>, en J.-P.Vernant/P.
Vidal-Naquet,Mitoytragediaenla Grecia antigua I(Paris, 1972),trad.española,Madrid,
¡987, pp. 135-159,en p. 137: «La Orestíadase abre con la apariciónde la antorchaque
desdela TroyadestruidatraeaMicenasel «díaenplenanoche»,«eninvierno un retomo
del verano»,peroque presagiaenrealidadepisodiosinversosrespectoa suapariencia...».
Cf. asimismo,S.V. Tracy, «Oarknessfrom light: Ihe beaconfue in theAgamernnon», CQ,
36 (1986), pp.257-260.

2 p~ Vidal-Naquet,«Esquilo,el pasadoy el presente»,en3.-E Vemant/P.Vidal-Naquet,
Mito y tragedia en la Grecia antigua II (Paris, 1986), trad. española,Madrid, 1989,pp.97-
121,en pp. 110-111.Sobrelos problemasinterpretativosinherentesalos diversosniveles
deltexto trágico,verM. Heath,ThePoeticsof Greek Tragedy, London, 1987,Pp. 124-164;
cf. también,C. Segal,«Iníroduction.La tragédiegrecque:mythe, littérature,texte»,en La
musique du Sphinx. Poésie et structure dans la tragédie grecque, Paris, 1987, pp. 13-42,
y «Literature aud interpretation:conventions,history, and universals»,en ¡nterpreting
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Perola tragediaesantetodounaprácticay no únicamenteun texto.Es
un discursocuyosenunciadosestablecenrelacionesdiscursivascon los
mediosinstitucionalesno discursivos3. El teatro,puesde esose trata, es
unaprácticaen tal sentido,un espectáculoligadoala ciudad democrática
queconvocalamiradade un público deciudadanos.Ver y oír sonaquílos
modosde laparticipacióncolectiva.Perotambiénpensar4,especialmente
sobrelapropiacondiciónde la ciudaddemocrática,sin queporello la tra-
gediaseaalusiva.Los múltiples nivelesantesmencionadoscobranahora
surealdimensiónen tantoqueposibilitanunacomunicaciónmasiva~. El

Greek Tragedy. Myth, Poetry, Text, íthaca-London,1986,Pp. 359-375;véase,asimismo,
C. Miralles, «Lacreazionedi uno spazio:la parolanell’ambitodel diodell’alterit~», Dio-
niso, 59(1989),Pp. 23-44.

3 Cf. M. Poucault,La arqueología del saber (Paris, 1969), trad. española,México,
1970, e5~. pp. 65-81, 263-277. Ver, también, O. Deleuze,«Un nuevoarchivista. (La
arqueología del saber)», en Foucault (Paris, 1986), trad. española,BuenosAires, 1987,
pp. 27-48.Acercadeestosproblemasanalizadosen el marcodel mundogriego,C. Caía-
me, Le récit en Gr¿ce ancienne. Enonciations et représentations de poétes, Paris,1986,
esp.cap. IV. «La tragédie:le masquepourmettreen sctnel’altérité», pp. 85-100.

Véase,por ejemplo,A.C. Schlesinger,Bounderies of Dionysus. Athenian Foun-
dationsfor tIte Tbeory of Tragedy, Cambridge,Mass., 1963, pp. 41-56, quesostiene,
tomandocomo puntode partidala reflexión aristotélica,quela tragediaes un proce-
so de pensamiento.Parauna visión másactual,SC.Salkever,«Tragedyand dic edu-
cationof the demos:Aristotle’s responseto Plato»,en J.P.Euben,cd.,GreekTragedy
and Polirical Theory, Berkeley, 1986, pp. 274-303. Cf. tambiénel debateentreC.
Segal,«Catharsis,audience,and closurein GreekTragedy>’,y RE. Easterling,«Wee-
ping. witnessing,andthe tragic audience:responseto Segal»,ambosenMS. Si1k, cd.,
Tragedy and tIte Tragic. Greek TIteatre and Beyond, Oxford, 1996,pp. 149-172y 173-
181,respectivamente.

Sobreel punto,ver 5. Jedrkiewicz,«Teatroaltico e comunicazionedi massa:ipo-
tesidi ricerca»,QUCC,42(1992),pp. 7-24.Cf. asimismo,R.Cantarella,«Atene: la polis
e il teatro»,Dioniso, 39(1965),pp. 39-55,y O. Longo,«Thetheaterof thepolis», enJi.
Winkler & Rl. Zeitlin, eds.,Nothing to Do with Dionysos? Athenian Drama in its Social
Context, Princeton,1990, pp. 12-19. También, R. Seaford, «Dionysiacdramaand the
dionysiacmysteries»,CQ, 31(1981), pp. 252-275;W.R. Connor, «City Dionysia and
Albeniandemocracy»,C&M, 40(1989),pp. 7-32(y su «Civil society,dionysiacfestival,
and the Atheniandemocracy»,enJ. Ober& C. Hedrick, eds.,Demokratia.A Converso-
don on Democracies, Ancient and Modern, Princeton,1996, Pp. 217-226);5. GoIdhiIl,
«The GreatDionysiaandcivic ideology”, JHS, 107 (1987), pp. 58-76(= Nothing to Do
with Dionysos?,pp. 97-129),y 5.0. Cole, «Processionandcelebrationat the Dionysia»,
en R. Scodel,ed., Theaterand Society in tIte Classical World, Ana Arbor, Mich., 1993,
pp. 25-38.Seencontrarántambiénelementosde interésacercadelcontextosocial y tea-
tral asícomo sobrelas convencionesde la tragediaatenienseen R. Rehm, GreekTragic
Theatre,London-NewYork, 1992, PP. 3-74.Paraunavisión generaldel problema,ver P.
Demont/A.Lebeau,Introduction au théíátre grec antique, Paris,1996, y, másespecífica-
mente,A. Iriarte, Democracia y tragedia: la era de Pendes, Madrid, 1996.
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trabajosobrela lenguamítica que los enunciadostrágicosrealizan,habi-
lita un hazde líneasde fuga6capazde conectarsecon los fragmentosde
pensamientoque cadaespectador,y el público todo, puedeeventualmen-
te albergar.El problemadel heroísmo,su virtud y sus limites, es justa-
menteuno de ellos.

En efecto,puestoque la tragediaes uno de los modosmediantelos
cualesla nuevaciudaddemocráticaconfeccionasu identidad,la laborde
los poetastrágicos sobreel material mítico produceefectos de pensa-
mientoal poneren cuestiónel bagajemítico queel público trae.Estaten-
sión semanifiestaen el enfrentamientodel actorconel coro, queexpone
al héroeépico—devenidoen tirano—a la crítica del público ateniensereu-
nido en el teatro~. Así, buceandoen la lejaníadel mito y poniéndoloen
tela de juicio, la tragedia muestra,sobretodo, las culpasdel héroe,su
falta que lo conduce inexorablementede la gloria a una catastrófica

caída,acausadeunasdecisionescuyaresponsabilidadsólo a él le corres-
ponde,y que sólo se manifestaráncomo erróneasuna vezque el destino
hayasido develado8~

La posibilidad de que la tragediavehiculice formasde pensamiento
sobrela ciudaddemocráticaimplica tomarencuentala representacióntrá-
gica, ya que es en la escenadel teatro de Dioniso dondeel cuestiona-
mientodel héroeadquierevida propiamedianteun desdoblamientoen el
quehéroey coro seoponen,a la vezquecobravida un vínculo quetras-
ciende la escenay la orkhestra implicando tambiéna la ciudad presente
en el graderío% Los cuestionamientos,enfrentamientosy oposicionesque
la tragediaexpone,tomanposiblela constituciónde unaconcienciatrági-
cacuyacaracterísticaprincipal consisteen la ambigiledad.La tensiónque

6 Se tratade unanoción querecorreel conjuntode la obrafilosóficadeGilles Deleu-
ze. Paraunaaplicaciónliterariadeestaidea,véasesu libro (en colaboraciónconF. Guat-
tan), Kaflca. Pour une litiérature mineure, Paris, 1975.

Ver C. Miralles, «La refondationathéniennede la conditionhéroique»,Pallas, 38
<1992), Pp. 69-78,y D. Plácido,«El héroeépicoen la escenatrágicade la ciudaddemo-
crática»,en J. Alvar, C. Blánquez,C.C. Wagner,eds.,Héroes, semidioses y dafinones,
Madrid, ¡992, Pp. 51-58.

8 Respectode estosúltimos conceptos,véaseP. Vidal-Naquet,«Esquilo»,op. ca., p.
106. Enrelaciónal problemadelerrordel héroe,consúlteseJ.M. Bremer,Hamartia. Tra-
gic Error in the PoeticsofAristotle and in Greek Tragedy, Amsterdam, 1969,passim, y
esp.pp. 123-134,sobrelasaccionesde los protagonistasalo largode la Orestía. Cf. M.
Simondon,La mémoire etloubli dans lapensée grecquejusqu’á la fin du It siécle avant
J.-C.,Paris, 1982, Pp. 239-256.

J.-P. Vemant,«Edipoen Atenas»,en Mito y tragediaII. ed. cit., Pp. 159-184,enp.
¡67.
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de estose derivainstalaante los espectadoresel problemade la división
queanidaen la ciudad tO~

Ahorabien,la forma en quela tragediaponeen cuestiónla figuradel
héroeno esel único modoquelaAtenasclásicaencuentray elaborapara
abordarel asuntodel heroísmo.En efecto,asumiendoel ideal aristocrá-
tico de la arete, pero no en un marcomítico sino en uno estrictamente
político y militar, el discursofúnebrerescatalafigura del héroeen elseno
de unaorganizacióncolectivay democrática:el héroeya no esel perso-
naje individual y singularde los mitos sino un miembro de un cuerpo
homogéneoquerespondea las directivasqueel conjuntoestablece;la
arete esentoncesvirtud cívica dentrode unaciudadunida II

Ciudadunida,división de laciudad: las perspectivasde estosgéneros
discursivospareceríanser incompatibles,y no habríaentreambosposi-
bilidad de confluenciaalguna,pues mientrasel discursofúnebreresalta
la unidad,la tragedia,en cambio,destacala división dela comunidad.No
obstanteesto,RichardSeafordhaformuladorecientementela ideade que
la ambigtiedadtrágica—ligadafundamentalmentea la inestabilidaddio-
nisíaca—tiene su contraparteen la «ambiguedadcontrolada»incrustada
en las prácticascultualesy políticasimplicadasen losfestivalesteatrales.
El texto trágico no debeserabstraídode dichasprácticassocialesen el
senode lascualessedesarrollay cobravida. Así, el dionisismoseríapara

la polis democráticaun agenteno de la división sino de la unidad:
«Dionysos...is te civic god who in tragedyafter tragedypresidesover
the self-destructionof ruling families of te mythical past,to the benefit
of thepolis, the godwho hastherebyindeedput an end to that introver-

sion andautonomyof te family which gayerise to tragic conflict. But
of coursethebenefitcanalwaysbe lost. Dionysosis indeedfor theAte-
nian audiencean «elementalagentof inhuman logic», but only if they
omit to honourhim in the kind of polis festivals...»i2~

Henospuesanteun dilema: ¿latragediacomo modode identidadde
la ciudaddemocrática,ponderala escisióno la unidad?.SegúnSeaford,
el hundimientodel héroe,la expulsióndel tirano, implicanen si mismos

Cf. idem,«Tensionesy ambigoedadesenla tragediagriega>’, enMito y tragedia 1,
cd.cit., pp. 21-42

Acercade estospuntos,N. Loraux, L’Invention d’Ath=nes.Histoire de loraison
fun~bre dans la «cité classique», 2a cd., Paris,1993.

¡2 R. Seaford,Reciprocity and Ritual. Homer and Tragedy in tIte Developing City-
State, Oxford, 1994, pp. 235-405.acercadel culto de Dioniso,de Homeroa la tragedia
ática, y esp.pp. 363-367,sobrela ambigiledadtrágica(cita en p. 367).



184 Julián Gallego

laposibilidaddequela ciudadseauna, inclusoen esaanti-ciudadquees la
Tebastrágica13, puestoquela conjuncióndel texto trágicoconlas prácti-
casteatralesexhumatodoslos poderesdisruptivosde la alteridaddionisía-
ca, su ambigiedad,trangresióne inestabilidad,en favor de unaambigtie-
dadcontrolada,y, por tanto,aducimosnosotros,inactiva. Por el contrario,
paraJean-PierreVernaní la concienciatrágicaes unaconcienciadesgarra-
da y sin sutura,en tanto las respuestasalas quearribano lasatisfacenple-
namentey los problemaspermanecenabiertos14• Sin dejarde tomar en
cuentalas ideasdeSeafordencuantoa lanecesariaconexiónentretextoy
prácticassociales,creemos,sinembargo,que la división constituyeuno de
los elementoscentralesde la reflexión trágica.La ritualidad de los festiva-
les dionisiacosno implica de porsíunaformade control delaescisiónque
producela presenciade la alteridadsino el modobajo el cual éstase pre-
sentaen el teatrode laciudad.Estaescisiónrecorredecaboa rabolacons-
titución del operadortrágicoporexcelencia:el héroe.Portanto,el proble-
ma del heroísmoy la justicia, y las consecuenciasque se derivan del
tratamientodeestastemáticasenel discursotrágico,nosconducenapriori-
zar ladivisiónmásquela unidad.Son laseleccionesdisyuntivasdelhéroe,
susdecisionesresponsables,las quelo hacenadvenircomosujetotrágico,
conectandosu situaciónen el teatro con la experienciadel ciudadano
democráticoy susencrucijadasen la escenade la ciudad.

SOBREHÉROESY DIOSES: EL ADVENIMIENTO TRAOICO
DE LA POLÍTICA

En la conformaciónde la subjetividadtrágica quese esbozaen la
Orestía,heroísmoy justiciacolectivasondosenunciadosquese encuen-
tran, porcierto,contrapuestos.Existe entreamboslo queha dadoen lía-
marse unainterferencia trágica 15, o también,segúnotra perspectiva,un

3 Ibid., PP.364-366. Sobrela Tebastrágicacomoanti-ciudad,cf. Pl. Zeitlin, «The-
bes: theaterof selfandsocietyin AthenianDrama»,en Ji. Winkler & Pl. Zeitlin, eds.,
Noihing toDo with Dionysos?, pp. 63-96. La posiciónde Zeitlin, asícomolasde Vernant
y Vidal-Naquetquela siguenen esto,se distancianotablementede la quesustentaSea-
ford, puesparaaquéllos,Tebas,la anti-ciudad,esla imagentrágicadela polis escindida.
desgarradapor la stasisy la Itybris delos protagonistas.

~J.-P. Vernant, «Tensionesy ambigúedades»,op. cit., pp. 27-28. Véase,asimismo,
idem, «El momentohistóricode la tragediaen Grecia:algunoscondicionantessocialesy
psicológicos»,enMizo y tragedia1, cd. cit.. Pp. 13-19.

‘5 N. Loraux, «L’interférencetragique>s,Critique, 317 (1973), Pp.908-926.
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conflicto práctico i6~ A lo largo del drama, individuo y comunidadse
implican y serechazanconstantementede acuerdocon unadialécticaen
la queel primeroposeeen principio unafuerzasuperiorque la segunda
amenazaconcercenar.Estacontraposiciónseráluegoun inversión,pues
el individuo deberásubordinarseal poderde la comunidad,haciéndose
evidenteentoncesqueparaqueun horizontepolíticopuedaadveniren el
interior de la ciudad, la tiranía tendráque serexpulsadaa su exterior
necesano.

En efecto,a travésde unasecuenciatemporaljalonadapor la hybris
del héroeIi, se describiráy se pondráde manifiestoanteel público que
latiraníano hade tenercabidaenel marcode laciudaddemocrática.Así,
Agamenón,Clitemnestra,Egisto y Orestesdeberáncedersus privilegia-
dos lugaresde poder en favor de la comunidad.La imposibilidad del
heroísmo,su fracasoincluso,se constituiráen el camposobreel que se
fundaráel advenimientode la nuevajusticia. Se trata, en rigor, de una
paradójicaimposibilidad,puesestoshéroestrágicos,a pesarde remitir al
pasado,un pasadociertamentemitico, evocanen realidadunasituación
simbólicay son, por tanto,contemporáneosde quieneslos contemplan,
es decir,tienenexistencia.De allí la paradojade estafigura pagana.«Si
los héroestrágicos—sugiereMarc Auge— son radicalmentedistintos de
los héroesmíticos,esantetodoporquelos primerosno procedende una
anterioridada la Ley, ni parafundarla,ni paraejercerlaen su beneficio,
sino queviven, sin esperanzade retorno, las contradiccionesy las exi-
gencias,a vecescontrarias,de la Ley. Si bien oponenla ley a la ley, no
oponennadaa las leyes.Desdeestepunto de vista, los héroesépicosya
no sonhéroesmíticoso, si se prefiere,ya son héroestrágicos»IR

En elmarcodelimitadoporla secuenciatemporaldela Ores:fa, la alte-
ridad fugaze irrepetiblede un acontecimientoúnico trazarálas fronteras

~M. Nussbaum,Lafragilidad del bien. Fortuna y élica en la tragedia y lafilosofía
griega (Cambridge, 1986),trad. espafiola,Madrid, 1995, panel,«La tragedia:fragilidad
y ambición»,pp. 51-130.

I~ Respectodeesteproblemaenel contextode lasobrasdeEsquilo,verN.R.E. Fis-
her, Hybris. A Study in tIte Values of Honour and Shame in Anciení Greece, Warminster,
1992,pp. 247-297.

~M. Augé, El genio del paganismo (Paris, 1982), trad. española,Barcelona,1993.
pp. 192-204,y CS~. pp. 197-200(citaen p. 192).DeI héroeépicoal héroetrágico,pasan-
do por la figura del héroede los cultos áticos,esoes lo queha tratadode ensamblar
RichardSeaford,Reciprocityand Ritual, cd.cit.,passim, demostrandocómocolaboranlos
mitos y los ritos, la épicahoméricay poesfatrágica,en la afirmaciónde la polis. Cf. tam-
bién,D. Plácido,«La imagenheroicade la Atenasdemocrática>’,enD. Plácido,J. Alvar,
J.M. Casillas& C. Fomis,eds.,Imágenesdela Polis, Madrid, 1997, pp. 129-134.
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entrelo nuevoy lo viejo. Estamosanteun momentoprivilegiado: los dio-
ses,quehanbajadoal mundohumano,demuestranquenopuedenya juz-
gar al héroe; en contrapartida,los mortalesno puedenaun decidir sobre
los actos del héroe~. Atenea estableceentoncesun tribunal. El héroe
deberáenfrentary asumirla manchaquelo avergUenzaya no sólo antela
todopoderosamiradade los dioses;másquenada,tendráahoraqueabsol-
ver su culpaconfesandoy sometiéndoseal juicio y al escrutiniode los
hombres20• Peroparaesto serámenesterque la comunidadhumanase
organice,dándosepara sí mismainstitucionesy procedimientosa la vez
públicosy colectivos.La comunidadpolítica advendráentoncesen el acto
mismoen queel primertribunal juzguepor vezprimeraun crimende san-
gre,mostrandoque,de ahoraen más,resultaráimposibleque un individuo
impongasu voluntadparticularpor encimade la voluntadgeneralde la
comunidad.El héroedeberásometerse,serjuzgadoy aceptarsu culpay
sucondena.La comunidadimpondráasísu ley. La emergenciade lapolí-
tica habrátenidolugar...

Se trataentoncesde determinarcuál esel sentidopolítico de la Ores-
tía 21• Esto conlíevaplantearseel problemade la justicia. Pero, ¿dequé
justicia se habla?¿Lade la venganza?¿La que la remplaza?Estaspre-
guntas,que GeorgeThomsonseformulabamásde medio siglo atrásen
torno a la obrade Esquilo, siguen siendode momentoválidas,másallá

‘~ Sonideasde L. Gemet,<‘Derechoy prederechoenla Greciaantigua”,enAntropolo-
gía de la Grecia antigua (Paris,1968), trad.española,Madrid, 1980,pp. 153-226,enp. 213.

20 Respectode lavergbenzay la culpabilidad,véase,demanerageneral,E.R. Dodds,
Los griegos y lo irracional (Berkeley, 1951), trad. española,Madrid, 1980,pp. 39-70.
Sobrelo mismo,peroen tomoaEsquilo,cf. C. Miralles, Tragediay política enEsquilo,
Barcelona,1968, pp. 57-1 lO.

21 lina obracomola Orestía, la únicatrilogía trágicaconservada,no puedemásque
provocarunaconstanterenovaciónde los análisispor partede los estudiososmodernos.
Recientesvisiones de conjunto introductoriasa la obra se hallaránen J. Heringlon,
Aeschylus, NewHaven-London,1986,pp. 111-156,y 5. Ireland,Aeschylus,Oxford, 1986,
pp. 23-33.Ofrecetambiénun enfoquede conjuntode la trilogía, comoejemplode lo que
el autorconsideraqueson los primerosprincipios de lapoéticatrágica,M. Heath,Poetics
ofGreek Tragedy, pp. 17-31. Ultimamente,merecedestacarseel pequeñolibro dedicado
al problemade5. Goldhill, AescItylus: tIte Orestela, Cambridge,1992,esp.pp. 22-92. Cf
también,R. Rehm,Greek Tragic TIteatre, pp. 77-108.Más recientementetodavía,véase
la discusiónen tomo al nivel en quedebeubicarsela unidadde la trilogía: AM. van Erp
TaalmanKip, «The unity of the Oresreia>~, y AP. Garvie,«The tragedyof dic Ores¡eia:
responseto vanErpTaalmanKip>~, ambosen MS. Silk, ed.,Tragedyand tIte Tragic, pp.

119-138y 139-148,respectivamente.Un útil articuloquerecogelasdiverasversionesdel
mito, de Homeroalos trágicos,y las analiza,JA. FernándezCanosa,«LaOrestíada:un
problemadepodery generación>’,Polis, 2 (1990), pp. 7-37.
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de quelasrespuestasqueencontrabaesténhoy díasuperadas22~ Tal como
lo hanmanifestadoPodlecki23, Gagarmn24, MacLeod25y Goldhill 26, entre
muchosotros,el problemacentralde la trilogía no dejaráde seren nin-
gúnmomentoel de lajusticia,ya seaen elplanodel oikos—dondeel ciclo
de las venganzassin límites tienelugar—, ya seaen el marcode la polis
—en tantoproductodel nuevoorden—.En estecontexto,la intervenciónde
los diosesresultaráinsoslayable,puestoqueel pensamientojurídico-polí-
tico de Esquilo se halla atravesadopor una concepciónteológica que
tieneen Zeussu vérticemedular27.Es ciertoqueEsquilono tratael asun-
to de ladike exclusivamenteen la Orestía;peroéstanosofreceun movi-
mientotemporalquepermitecomprenderlos cambiantesenunciadosque
puedenarticularseen torno adike.

Estoes lo quedesdedoscamposdiversosde investigación,y apartir
de dos perspectivasde análisis muy distintas,han señaladoChristian
Meier y Alain Badiou.El primero,desdeun puntode vistahistórico,sos-
tiene queen la Orestía lo queEsquilorepresentaes un granpasohacia
adelanteen la historiade la civilización, puessedejaatrásla primitiva e
tnexorablecadenade venganzas—en la quedominael poderde la casay
los individuos, puestoquecadauno se hacejusticiaporsímismo—, enpos
de unajusticia permanentede lapolis, dondeel poderíocorrespondeala
ciudady a los ciudadanos.De lo que se trata entonceses de la constitu-
ciónde lapolis en un poderporencimadetodoslos poderesparticulares.
Meierdestacaqueésteesun aspectoesencialde la trilogía, hastael punto
de quela acciónal final de las Eumenidesestáde lleno concentradasobre
Atenasy sureordenamientopolítico. La rupturade la cadenade vengan-
zas aparececomo partede un sucesoquearrastratambiéna los diosesy
quepor esotransformael mundoentero2S~

220. Thomson,Eschilo eAtene(London, 1941), trad. italiana,Torno, 1949, p. 397.
Cf. también,0. Murray, Esquilo, creadorde la tragedia(Oxford, 1940),trad. española,
BuenosAires, 1954.

23 A.J. Podlecki, TIte Political Backgroundof AeschyleanTragedy, Ann Arbor,
Mich., 1966, pp. 63-80.

24 M. Gagarin,£schyleanDrama, Berkeley, 1976, pp. 66-73, 76, 79.
25 C.W. MacLeod,«Politics andthe Oresteia’>, JHS, 102 (1982), Pp. 124-144,esp.

pp. 133-138.
26 5~ Goldhill, Language,Sexuality,Narrative: tIte Oresteja,Cambridge,1984, esp.

cap.3, «The word of dic law: dike in theFumenides»,pp. 208-283.
27 VéaseH. Lloyd-iones;TIte Jusriceof Zeus,Berkeley, 1971, pp. 79-103.
28 C. Meier, «Le «Eumenidi’> di Eschiloe jI diffondersi delpolitico». enLa nascita

della categoria del politico in Grecia (FrankfurtamMain, 1980),trad. italiana,Bologna,
1988,pp. 149-253,en p. 168.
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Desdeun terrenofilosófico-político,Badiou aducequeen la Orestía
de Esquilo su caráctertrágico se pondráen movimiento a partir de la
muerte de Agamenón.Que Orestesse vea llevado a dar muerte a su
madre (quea suvez ha matadoasupadre),es algoen cienomodopres-
crito por la dinámicainfinita de las venganzas.Se tratapuesde un espa-
cio repetitivo que es nombradoclaramentepor el coro: «queun golpe
mortal sea punido por un golpe mortal» 29~ Lo ilimitado es la deuda
misma, la deudade sangre.Pero la orientaciónde la trilogía, continúael
autor, es el advenimientoen rupturade lo nuevo. Es necesarioproducir
la interrupción de la deudainfinita, de la cadenarepetitivade las muer-
tes, por el advenimientoen torsión, segúnun decretoexcéntricopor ser
de Atenea,de un derechonuevo,capazde recomponerenteramentetoda
la lógicade ladecisión.Badiou concluyeentoncesque,«contrel’illimi-
tation de la vieille régle, il s’agit, engendrantla nouvelle,de trancherle
litige. Couragedivisible du Conseil, intrinséquementréféré á la Justice
du nombre.Quele partageégal desvoix scellela décisionsymboliseun
changementradical dans le conceptmémede cequ’est —et peutétre—une

décision. Scissiondans l’essencedu Droit. La promulgationd’Athéna
fait une torsion égalitaire d’oú la nouvelle cohérencejuridique, celle de
la délibérationmajoritairesansappel, apper~ueet pratiquée,interrompt
la sérialitémécaniquedesvengeances»30•

La fundaciónde unanuevajusticia en el planode la ciudad,capazde
dejaratrás la justicia privada,es de suyo un hechopolítico. La propia
aparicióndel tribunal del Areópagoseñalaque la justicia quedadesde
entoncessometidaal imperio de la ley de la ciudad.No se tratade que
los diosesya no intervengan,pero desdeentoncessu integraciónconel
mundohumanoseguiráotros canales3i~ Por otra parte,la riquezaexpre-
siva de la construcciónde Esquilo no se abocasólo a narrarel mito prin-
cipal, el queda el nombreal conjunto, sino que se detienetambiénen
otros mitos y rituales en función de explicar a la audiencialos códigos
políticosde la Orestla. De estemodo,mitos y ritualesson tomadospara
tratarde ver los recientescambios,en unaconstrucciónen laquesearti-
cularánelementosviolentos(como la sucesiónde Cronospor Zeus)y no
violentos (como la sucesiónen Delfos). En las tradicionesmíticas ate-
nienses,pues,el público habráde encontrarelementosque,en un sentido

29 Cf. Esquilo,Coéforas, 309-310, 312-3 13.
30 A. Badiou, Théoriedu Sujet,Paris, 1982, pp. 180-182 (cita enp. 182).
~‘ Acerca de la relaciónentrehombresy diosesen el teatrotrágico, ver1. de Romilly,

Lévolution du patItétique, dEschyle a Euripide, 2~ ed.,Paris, 1980, pp. 90-134
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o en otro, le permitirán elaborarbajo qué condicionesha advenidola
nuevajusticia32

Ahora bien, es verdadquees con respectoa dike que los hombres
cometenhybris~l pero tampocoes menoscierto queson los dioseslos
queestablecensuspremiosy suscastigosparalos hombres.Es decirque
el cumplimientode un justiciacósmicatieneen Zeusy Dike asus prin-
cipalesactoresdivinos. El mundohumano,el de las deidades,recorridos
ambosporunanocióndejusticia queno se encuentraabsolutamentefija-
da sino que,tal como lo ponede manifiestola Orestía, puedetransfor-
marsey establecersesobrenuevoscriterios. De la fuerzaa la persuasión
—segúnproponeNancy Rabinowitz—,esees el movimientoque,en este
sentido,describela Orestíaen tanto mito cosmogónico.En esterecorri-
do, señalala autora,los vínculosentrelos dioses,entrelos hombres,y
entrediosesy hombres,seharándiferentesapartirde un nuevoordenque
garantizarála coexistenciade dichosvínculos de manerapacífica.Esta
creaciónresultadesdeentoncessegura,establey permanente,pueslas
furiosasincursionesirracionalesde las Erinias,consusconnotacionesde
muertey destrucción,son alejadasa partir de la reconciliaciónque les
ofreceAtenea,haciendousode la persuasióny ya no de la fuerza~

Sin embargo,estepasajede la fuerzaa la persuasiónpuedeserenga-
ñososi no se toma encuentaqueen estateodicealo quese reafirmaunay
otravez es elpodersin atenuantesde Zeus.Lo quecomúnmentesedeno-
mina la justiciade Zeus, dice David Cohen,es el arbitrarioderechodel
másfuerte.El orden cósmicoy político no es moralni justosino másbien
tiránico,de modoquela persuasióny lacompulsiónqueemergenal final
de la trilogía como garantesdel nuevo orden,se encuentranen realidad
sostenidaspor el miedo y la fuerzaqueactúancomo susfundamentos~.

De manerageneral,puederelacionarseestepasode la fuerzaala per-
suasióncon la luchaentreCaos y Cosmos,unadialécticaque,de acuer-
do a Alain Moreau,se resuelveen favor del segundo.La posición del
autorpareceacercarsea la deRabinowitz,puessi bien encuentraposible

32 AM. Bowie, «Religion andpolitics in the Oresteia»,CQ, 43 (1993), pp. 10-31.
Consúltese,en forma general,PE. Easterling,«Tragedyand ritual», en R. Scodel,cd.,
TIteater and Societyin tIte Classical World, Pp. 7-23.

33 Cf E? Solmsen,HesiodandAeschylus(18 ed., 1949),28 cd., conprólogo de CM.
Kirkwood, lthaca-London,1995, Pp. 221-224.

34 NS. Rabinowitz,«Fromforce to persuasion:Aeschylus Oresteia ascosmogonic
myth>’, Ramus,10(1981),Pp. 159-191.

~ D. Cohen,«Thetheodicyof Aeschylus:justiceandtyrannyin theOresteia’>, G&R,
33(1986),Pp. 129-141.
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quese mantenganlas coaccionespormediodeunaintegracióndelas vio-
lentaspotenciasctónicasy las fuerzasdel Caos,reconoceque, en defini-
tiva, estasfuerzasterminansiendoreducidaspor la pacificacióny lacon-
ciliación, que inducenla consecuciónde un universodivino armonioso.
La luchadesaparece,de maneraque ladialécticahacelugara la síntesis.
El Caos,con todassuspotenciasoscuras,esvencido;la luminosidaddel
Cosmosimponefinalmentesu ley. «Si les mythes,les images,les spec-
tacles, sostieneMoreau, présententtout d’abord la vision dun univers
noyé dans le sang,souvent,á la fin des trilogies, les ckeurscélébrant
donc la justice porteusede paixet de bonheur,le feu qui donnela vie et
engendrele progrés,l’amour cosmiques’épandantsur le terre»36~

Perodesdeotraconcepciónde la nociónde cosmos,se podríaretomar
másquela ideade Rabinowitzacercade unasustitucióndondelapersua-
sión remplazaala violencia, lapropuestade Cohenen cuantoaunaimpo-
sición tiránicade un ordendondelapersuasiónessostenidapor la fuerza.
Estaes unacuestiónque,evidentemente,requierede otra imagende las
relacionesentrecaosy cosmos,puesesmenesterno unareducciónde las
fuerzaspor la armoníasino másbienmantenersupresenciainmanenteen
los fundamentosmismosdel orden alcanzado.Esto es,precisamente,lo
quea mi entenderha demostradoBernardDeforgea travésde la consta-
taciónde un doblemovimientocapazde conducira un equilibrio (inesta-
ble, agregamosnosotros)entreun vocabulariodel encadenamientoy uno
de la liberación. Segúnel autor en Esquilo las metáforasprincipalesse
centran exclusivamenteen el encadenamiento,mientras que, por otra
parte,hayun cierto númerode imágenessecundariasoriginalestendientes
a la liberación.No se trata simplementede considerara Esquilocomoel
poetadel caos,el encadenamientoy laviolencia, perosu carácterlibera-
dor ha estadomal planteado.No haydominación,destruccióno elimina-
ción de lasantiguasfuerzasprimordialesdel encadenamientoporlas nue-
vas de la liberación, sino más bien dualidad, complementariedady
simultaneidadde amboselementos,sin que un término logre primacía
sobreel otro. «Déslors -diceDeforge—,cequedonnela~ápí; ~Caio; des
dieux, forcestotalisantes,justiceetinjustice, souffranceet paix, c’está la
fois non-sensa impossibilitéde le rejeter; la liberté ne sauraitse trouver
dansle rejetde cesforces,elleestau contrairedansleurpermanence,dans

~ A.M. Moreau,EscItyle: la violenceet le chaos, Paris, 1985,esp.parteIII, «Chaos
vaíncu»,pp. 203-333,y, más específicamente,PP.246-252y 267-291, respectivamente,
sobreviolenciay persuasión,y acercade conciliacióny apaciguamientoen la Orestía
(cita en p. 333).
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leur intégration;elle estdansl’harmonieentreelles etl’homrne».En este
hechoreside,justamente,la genialidadde la escenafinal de las Euméni-
des,y tambiénde laOrest(a, pues«toutau longdu drame,les trois degrés
de l’identité humaineont étésuivisdu mémepas,et que,danssonultime
scéne,seréalisesimultanéamentl’harmoniecosmiquede l’homme,de la
cité et du monde»”.

Estacoexistencia,estadualidadsin síntesis,seevidenciano sólo en
la integraciónfinal de las potenciasctónicas,las Erinias devenidasen
Euménides38, sino tambiénen el actomismopor el que se lleva a cabo
el primerjuicio por un crímende sangre.Lasfurias vengadorashanya
aceptadono cobrarsesu víctima directamente.El tribunal presididopor
Atenea estableceráel dictamen, y únicamenteentonceslas Erinias
podránreclamarel castigo,siemprey cuandola votaciónde los jueces
sea favorablea su reclamo. Pero,másallá del resultadodel juicio, las
potenciasoscurasde la Noche han prestadosu consentimientopara
someterseellastambiéna un procedimientoqueconlíevala institución
de un tribunalqueproduciráun veredictocolectivo,decididopor mayo-
ríay sin apelaciónposible,y conunacláusulaqueestablecequein dubio
pro reo, es decir, en casode equidadde los votos se impone la absolu-
ción de Orestes.

Es verdadque la representaciónde los derechosdel acusadopor
Apolo, y la de los de la parteacusadorapor las Erinias, ponede relieve
queestemarconuevono anulala pujade las fuerzas~, que se tratapues
de la luchade unadike contraotra dike4Q Pero,desdeentonces,estose
desarrollaenun campocodificadodondelasfuerzasdebenseguircriterios
que,en su consecuciónpráctica,permitenel advenimientodel espacio

~‘ B. Deforge,Eschyle, poPtecosmique,Paris, 1986,passim,y esp. lasconclusiones,
Pp. 317-321(cita en Pp. 320-321);sobrela Orestía en particular,pp. 217-223, 245-248,
266-278. Las ideasdel autor implican unaposturacrítica respectode lasposicionesde
Alain Moreau,cosaqueDeforge-sin desconocerlos méritosde Moreau-reconoceexplí-
citamenteenp. 319 y n. lO. Sobrela noción dexÚpi; f~(ato;quehemosvisto aparecer
en la cita del texto de Deforge,y quese halla consignadaen el verso182 del famoso
himnoaZeusdelAgamenón,cf. M. Pope,«Merciful Heavens?A questionin Aeschylus’
Agamemnon», JHS, 94(1974),pp. 100-113.

38 Respectode la presenciade las Euménidesen la tragediagriega,ver AL. Brown,
«Bumenidesin Greektragedy’>, CQ, 34(1984),pp. 260-281, y pp. 267-276,dondeana-
liza la transformaciónde las Eriniasen Eumnénidesen la Orestía.

3~ En tomoal problemade la luchacomoimagenrecurrenteen laOrestía,quecum-
píe la funciónde unificar diversosnivelesde acciónde la trilogía, véaseM. Poliakoff,
«Thethird falí in the Oresteia»,AJPh, 101 (1980), pp.251-259.
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públicode lapolis41.A lo largo de estasecuencia,el problemade ladike,
y los actosde hybris quelasocavan,se resuelveen la instauraciónde una
nuevajusticia. El propio hechode la representaciónde los derechosdel
acusadoy el acusadores algo que debellamarnos la atención,porque
implica la inserciónde unainstanciaquesimetrizaalas fuerzasen pugna
y las haceequivaleranteunamiradaexternaaellasmismas.Claroqueesta
equidistancia,estenuevo equilibrio, es resultadoa su vez de una fuerza
radicalmenteinnovadora,unanuevaprácticajurídicaquecon suadveni-
mientoreorganizalasituación.Esteelementohastaentoncesexcluidoesel
quesimetrizaantesíalasfuerzasenpugna,dandolugaralaconformación
de un plano político. Es en estesentidoquepodemosafirmar queel dis-
cursotrágico de Esquilo aparececomoun pensamientopolítico capazde
sopesarcómo lo nuevo se instala sobreun terrenoantiguo sin que esto
implique laanulaciónde lo antiguo:efectode un acontecimiento,el nuevo
ordenpolítico resignificala situaciónpreviasin necesidadde anularla.

SINGULARIDAD DEL ACONTECIMIENTO: DECRETO DIVINO,
JUSTICIA HUMANA

Los contenidospolíticos de la Orestía han sido tratadosen múltiples
ocasionesy de acuerdocon diferentesópticas.En el apartadoanterior
hemostenido oportunidadde abordaralgunosde estosestudiosy señalar
susdivergenciasy convergencias.En estasecciónvolveremossobreestos
análisisy retomaremosalgunosde sus aportes.Pero si existealgo quela
mayorpartede lostrabajosno ha podidososlayar,es la situaciónde cam-
bio radical queconlíevaelpasajede unajusticiaprivadaligadaal oikos a
unajusticiacolectivaatributode lapolis. Estamutacióndelimita unasepa-
ración entredos seriescontinuas,unadiscontinuidadqueestaríamosten-
tadosen denominarel tránsito de un tiempode los diosesaun tiempode
los hombres,si no fuera porqueen la trama trágica,asícomo en la vida
cotidiana, mortaleseinmortalesinteractúany se superponenen forma tal
queno siempreresultafácil discernirquécorrespondea unoso aotros42~

~‘ Ver, entreotros, A. Podlecki,Political Background,p. 81; M. Gagarin,£schyle-
an Drama, pp. 83, 84; C. Meier, «Le«Eumenidi»di Eschilo»,op. cit., pp. 224-229;C.W.
MacLeod,«Politicsandthe Ore steia», op. cit., p. 136; 5. Goldhill, Aeschylus, pp. 89-92.

4’ Sobreestapermanenteinteracciónentreel mundohumanoy el mundodivino, cf.
G. Sissa/M.Detienne,La vida cotidianade los diosesgriegos (Paris, 1989), trad. espa-
flola,Madrid, l994, esp.parteU, «Los diosesen los placeresde la ciudad»,pp. 185-312.
Véase,de todasmaneras,P. Vidal-Naquet,«Tiempodediosesy tiempode hombres>~,en



El pensamiento trágico de la política democrática... 193

Ahorabien,de todoslos asuntosquelasexégesismodernaspriorizan,
hay uno quesobresalecon fuerzay quees menestervolver a trataraquí.
La Orestía,exhibidaen el alio 458 a.C.,esun testimonioineludiblecuan-
do de pensarlos efectosde las reformasde Efialtessetrata.El consejodel
Areópagoes, en estesentido,el elementocentralquepermite trazar la
conexiónentrela situaciónhistóricay el texto trágico. La generalidadde
los trabajosha giradoen tomoa ello, bienbuscandoen el texto de Esqui-
lo las alusionesprecisasa los eventoscontemporáneoso la posiciónque
pudotomarrespectode losmismos,biendejandode ladolaposibilidadde
discernira quéhechospuntualeshacereferenciael poetatrágico o qué
posturahubode sustentarconrelacióna los mismos.Al pensarel sentido
políticode la Orestía, elasuntodel tribunal del Areópagono hapodidoen
ningúncasosersoslayado43.

Otro de los ejesde estasdiscusionesha sido elproblemade la alianza
entre Atenas y Argos. El trasladomismo de Oresteshacia la ciudad de
Palas,la defensade Apolo, la absolucióndel crimenporpartedel Areópa-
go con el votofavorablede Atenea,hanselladouna inquebrantableunión

entreambasciudades,hechoquesemencionaen tresocasiones.Segúnse
considereque se trata de alusionesa una situación real (la alianzaentre
ambasciudadestienelugar enel año462 a.C.),o unaformulaciónpoética
cuyo cometidoesel desplieguede la secuenciadramática,el problemade
cuál es el nivel en que debesituarseel carácterpolítico de la Orestía en
general,y de las Euménidesen particular,cambiaradicalmente.Si se da

por buenala primera postura,la queaceptalo alusivo de los pasajesen
cuestión,entoncesse puedeespecularsobre las opciones políticas de

Fonnas de pensamiento y formas de sociedad en el mundo griego. El cazador negro
(Paris, 1981), trad. española,Barcelona,1983,pp. 61-85.

~‘ En tomo al carácterpolítico de la trilogía, y en especialde lasEuménides,K.J.
Dover, «The political aspectof Aeschylus’ Eumenides», JHS, 77 (1957), Pp. 230-237.
Paraunainterpretaciónde latrilogía en función de lasalusionesa los hechosrealesde la
Atenascontemporánea,ver ER. Dodds, «MoraN andpolitics in dic Oresteia>’, en TIte
Ancient Concept of Pro gress and Other Essays on Greek Literature and Belief, Oxford,
1973, Pp.45-63(= PCP/IS, 186 (1960), pp. 19-31). El balancede lasdiversasinterpreta-
cionespolíticasdela Orestía hastamediadosdela décadadel ‘60 lo daA.J. Podlecki,Poli-
tical Rackground,PP. 80-94. Despuésde la edición del libro de Podleckimerecendesta-
carse,entreolios,C. Miralles, TragediayPolítica,pp. 147-215,yesp.pp. 200-2l5,acerca
de lasEuménidesy su conexiónconlo real;también,M. Gagarin,£scItyleanDrama,PP.
87-118, y C. Mejer, «Le «Eumenidi» di Eschilo’>, op. cit. Véase,especialmente,C.W.
MacLeod, «Politics in dic Oresteia”, op. cit., quesostieneque, másallá de lasposibles
alusionesala realidadpolítica, lapresenciade talespasajesobedeceaexigenciasinternas
de la narracióndramática.Cf. últimamente,5. Goldhill, Aeschylus, Pp. 26-53.
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Esquilo: se trataríade un demócrata,y no de un conservador,queestáa
favor de laalianzaconArgosy, consecuentemente,en contrade la alianza
conEspartaquepropugnabanlos conservadorescomoCimón~.

Estodeberíaconectarseconel rol quejuegael consejodel Areópago
en la escenade las Fuménides,a partirde sufundaciónpor partede Ate-
nea. Si se adoptarauna interpretaciónen términosalusivos,de ello se
seguidaqueEsquiloseríaun decididodemócrataqueintroducesustomas
de partido en la confecciónpoética, puestoque presentaríauna visión
favorableala alianzarealdeAtenasconArgos,y, en consecuencia,lapre-
senciadel Areópagoen la escenatrágicadeberíaser interpretadaen el
mismosentido.De estosededuciría,a su vez, queel poetaveíacon sim-
patíalapolítica de los demócratasapartir de462/61,cuandolasreformas
de Efialtesdabanpor tierraconel poderde los conservadoresy establecí-
an un cambioradicalen el estadode cosasde la sociedadateniense~

Ahorabien, si se adoptaunaposturaqueconsiderael mensajepolíti-
co de la Orestía no en funciónde las alusionessino segúnotrasvías, es

menesterubicarentoncesen quéplanodel relato la trilogía trágicapuede
serpensadacomo unaforma de reflexiónpolítica. Los cambiosde esce-
najueganen estoun papelimportante.El primerode ellos, de Argos al

~‘ Euménides,287-291, 667-673, 762-774. Respectode la alianzaentreAtenas y
Argos segúnse apreciaen las Luménides, ver AH. Quincey, «Orestesand the Argive
alliance’>, CQ, 14 (1964), pp. 190-206. Véase KA. Dover, «The political aspectof
Aeschylus~Eumenides», op. cit., Pp. 235-236;también,E.R. Dodds,«Moralsandpoli-
tics in the Oresteia”, op. ch., Pp. 48-49. Las divergenciasentre lasposturasDover y
Dodds han sido ponderadaspor A.J. Podlecki,Political Background,pp. 94-lOO. En
torno al caráctermás bienpoéticoque alusivo de la alianzaargiva, cf. C.W. MacLeod,
«Politicsandthe Oresteia’>, op. cit., Pp. 126-127.TambiénC. Meier,De la tragédiegrec-
que comme art politique (Berlin, 1989),trad. francesa,Paris, 1991,pp. 138-139,plantea
la existenciade alusionesprecisasa hechosdel momento,talescomola alianzaargiva,
aunque,no obstanteello, realizaun análisisno alusivodel sentidopolítico de la tragedia.
Incluso en un trabajodestinadoa evaluarlas diversassituacionessocialesen la quelos
griegos transmitíanlos mitos, se ha creídoconvenientedestacarla excepcionalidaddel
casode lasEuménides,donde lasalusionesa ciertoshechoscontemporáneos,el de la
alianzacon Argos y el de las reformasen tornoal consejodel Areópago,resultanapa-
rentementeincontrastables;cf. R. Buxton, Lo Gréce de limaginaire. Les contextes de la
mythologie (Cambridge,1994), trad. francesa,Paris, 1996, Pp. 87-88.

~ Respectode estoscambios, ver,especialmente,G.L. Cawkwell. «NojioWUXalC<a
andtheAreopagus>’,JHS, 108 (1988),pp. 1-12,y, másrecientemente,TE. Rihíl, «Demo-
cracy denied:why EphialtesattackedtheAreiopagus?>’,JHS, 115 (1995),pp. 87-98. Cf.
también,R. Wallace,The AreopagosCouncil ¡o 307B.C.,Baltimore-London,1985, Pp.
83-87. Vide D. Stockton. TIte ClassicalAthenianDemocracy,Oxford, 1990, pp. 41-50.
Últimamente,mereceserconsideradala completasíntesisde la historiapolítica ateniense
queha realizadoC. Meier, Atene(Berlin, 1993), trad. italiana,s/1, 1996, esp.pp. 240-296.
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templo de Apolo en Delfos, sólo constituyeun intermedioprevio al
segundocambio,que transportael desenlacede la tramaa la propia ciu-
dadde Atenas.La tragediafinaliza allí no sólo porquela obraconcluye
sino, sobre todo, porqueen la conclusiónde la pieza existeuna salida
haciaotro ciclo temporalque da por terminadala etapade la justicia de
la sangre.El ciclo que se abreya no es heroicosinopolítico, puestoque
secentraen la vigenciade la ley de la ciudad.Sin embargo,en esteregis-
tro, la opciónpolítica de Esquilopermaneceindecidible46•

Dos series, pues,como ya hemos dicho. Y entreambas, un corte
abrupto,unadiscontinuidadradical.Es sobreestaetapadecambios,y no
en el antesy el después,quevamosa centrarahoranuestroanálisis.Las
interpretacionesno alusivasde la tragediahan ganadoterreno última-
mente,y si bien estalínea ha encontradotambién importantesadeptos
entrelos estudiososde la Orest¡’a, sin embargo,por lo general,estostra-
bajoshancentradosusmirasen los cambiosque la trilogíapresentaapar-
tir de un contrasteentreel antesy el después‘W Partamosde otra pre-
gunta:¿quéocurreduranteel momentomismodel cambio?Darrespuesta
aesteinterroganteimplica, a la vez, contestarla preguntaacercadel sen-
tido político de la Orestía en función de la importanciaasignadaa la
acción trágicamismay no a partir de las alusioneshistóricas.

Es menesterquedelimitemoseseperíodoen queseproducela trans-
formación.Desdeun punto de vistaestrictamentetextual,el tiempodel
acontecimientoocurre en las Fuménides(470-753)desdeel momentoen
queAteneaplanteasu impotenciaparadictar un veredictoantelaspartes
en pugna—pero tambiénanteel público queasisteexpectanteal desenla-
cede la trama—,hastael momentoenquelosjuecesinstituidosporlapro-
pia Ateneavotanjunto conella el dictamenquebrindaa Orestesla abso-
lución de su crimen.Es decirquela prácticamisma del primerjuicio por
sangrevertidatieneparteen laproduccióndel acontecimiento.E incluso
el fallo dividido, el empateen los votosemitidospor losjuecesy Atenea,
queotorgaa Orestesla absoluciónde la condenapor unaconvenciónde
procedimiento,forma partetambiénde ese momentosingularquecons-
tituye el tiempodel acontecimiento.Veamosentoncescómosedesarrolla
la irrupción trágicade estatemporalidadúnica.

Invirtamos deentradalasecuencia.Ateneaya haelegidojuecesy el pro-
cesoestátocandoasu fin. La diosapolias,deidadprotectorade laciudadde

46 Cf. E Vidal-Naquet,«Esquilo»,op. cit., Pp. 105-106.
“ Estehasido el tonogeneraldelos trabajosquehemoscitadohastaaquí,y enespe-

cial de los quereferimosen estasección.
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Atenas,habladirectamentea los ciudadanos,y no enun sentidomeramente
figurado,puestoquela invocaciónalpueblodelÁtica (‘Attucé; ?nbq)ocu-
rre realmenteantelos queocupansus asientosen las gradasdel teatro.Ate-
nealesordenaalos ateniensesqueescuchensuley (Aeagóv)«enel momen-
to de dictar setenciaen el primer procesopor sangrevertida» (681-2).Una
largaexhortacióna los ciudadanosparael futuro, concluyeextrañamenteen
lo queparecíaserel punto de partidade la primeraacciónjudicial: «Esta-
blezco (icae(acqxm) esteconsejode designiosprovechosos,sin mancha,
venerable,de ánimoresuelto,siempreenvela por los queduermeny protec-
tordelatierra»(704-6),sostieneAteneaantesdeconvocaralosjuecesaemí-
tir sudictamenmedianteel voto.

Dijimos inversión,y no ocultamosnuestroextrañamiento,pues,en el
tiempo del relato trágico,Ateneaha hechosaberanteriormenteal público
que ibaa elegirjuecesy los constituidaenun tribunal parasiempre(483-
4). Sin embargo,cuandoel tribunal estápordar suveredicto,la diosaesta-
bleceel tribunal.Estamosanteunafórmularealmenteparadójica,pueslos
jueceshan venido actuando,y todos hastaaquí —Orestes,las Erinias,
Apolo— han habladoparaqueellostomen unadecisiónque favorezcaa
unoo aotro. En primerlugar, las Erinias,queexigena Orestesqueexpli-
quea los quejuzgan las dos manchasde Clitemnestra(601). Seguida-
mente,Orestes,quepideaApolo queintervengadandosutestimoniopara
queOrestesmismo puedadeclarara los juecessi actuójusta o injusta-
mente(613). Inmediatamente,Apolo, queseñalaqueva ahablarparalos
juecesdel alto tribunal de Atenea,insisteconsimilar fórmula ya avanza-
do sualegatoy, enfin, vuelveaapelaraellosasociándolosconel conjunto
del pueblo(~abq)quedeberádictarsentencia(614; cf. 629-30,638-9).

Veamosel por qué de estafórmulaparadójicaen la queel tribunal,
queya ha estadoactuando,es instituidoaparentementecuandoel juicio
estátocandoa su fin. La consumacióndel acontecimientoimplica, de
acuerdocon los propios dichosde la diosa,unacadenade accionesque
muestransu voluntadde produciresasituacióninéditapor la cual un tri-
bunalcomenzaráaentenderen los crímenesde sangre.Estasaccionesde
ladiosase conjuganfluctuandopermanentementeentreel futuro y el pre-
sente. En efecto, Atenea en primer lugar elige jueces (5ucaotcxq...
atpngév~)con los queconstituiráel tribunal (OEaFlév...ty¿o6ñam) 48

48 Fuménides, 483-484. DL. Page,Aeschyli Tragoediae, London, 1972, ad loc.,
intercalaantesdel verso483 (4óvow &icaord; ñpic<mvatpougvong)el verso475 (=
482a:b~.uoq 8’ tipolnvov ñvta cT atpoi4tainóXst).A partir deestacorrección.E. Perea
Morales, Esquilo. Tragedias,Madrid, 1986. traducelos versos482a-483como sigue:
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Luego,«trashaberelegido(icpCvaaa)a lo mejorde mis ciudadanosven-
dré ajuzgar (i~mn &acnpáv) este asuntocon todaverdad»,señalala
diosa(487-8).En el devenirpresentede lo quese enunciaprimeramente
en futuro se trazaráun desplazamientodel poder parajuzgar desdela
diosaal pueblo.Estedesplazamientoesel tiempodelacontecimiento.

Atenease retirade laescenaparacumplirconla elecciónde losjueces
y laconstitucióndel tribunal conlos ciudadanosmásprobos.Al volver ya
ha realizado la labor de seleccionara los hombresque la acompañarán.
Pero el tribunal aun no se ha constituidosino que se está instituyendo,
puestoqueseconformaráen la prácticamisma.La diosalo ponede relie-
ve cuandopide que se hagasilencio mientrasseconformael consejoy
brindaa todalaciudad susinstruccionesparaquelas aprendaparasiem-
pre (570-2).Entonces,Ateneaempiezael juicio (582), otraacciónente-
ramentepresente.Mientras las partesexponen sus argumentosy sus
pruebasen pro o en contradel reo, Ateneay los jueces—ya investidos
como tales— sólo escuchan;participanasíde la instruccióndel proceso.
Su forma de intervenciónserámedianteel voto. Sólo Ateneaha hablado
hastaaquí.Y asícomoha dadocomienzoa la acciónjudicial, tambiénes
ella la queponefin alos testimonios:«¿Ordenoya queéstos[los jueces]
segúnsu pareceremitan un voto justo, pues se ha habladobastante?»
(674-5).

Todaslas partesestána la esperade la sentencia.Perocuandotodo
pareceencaminarsea laconsumacióndel primerjuicio a raízde un cri-
mende sangre,Ateneaconvocaa la multitud de los ciudadanosatenien-
sesparaexhortarlosa no hacerinnovacionesen las leyes,y les aconseja
respetarlo que no implique ni anarquíani despotismo.En todomomen-
to será convenienteque el respeto(oé¡3aq) y su hermanoel miedo
(4ó~og),junto al temor(Óavóv), no seanexpulsadosde la ciudad,pues
todos aseguraránsusalvación(690-701).

Estosmismosconceptoslos hallamosya en bocade las Erinias. El
temory elmiedoconformanparaellas,asícomoparaAtenea,labasedel

«paraentenderenlos homicidios,elegiréjueces,quea la vez queseanirreprochablesen
la estimacióndelaciudad,esténvinculadosporjuramento».Cf. la edicióndeJoséAlsi-
na, Esquilo. La Orestía,Barcelona,1979, ad loc., que mantienela lecturade los versos
segúnla secuenciadada,perolee en el verso483, siguiendoa Gilbert Murray (Aeschyli
Tragoediae,22 ed.,Oxford, 1955), ÓPK&OV aibou¡távougOEagdv,y traduce:«escogeré
unos juecesde esta sangrevertida,atadospor muy gravesjuramentos».Paul Mazon,
Eschyle,tomo 11,4’ cd., Paris, 1949,ad loc., consignala mismasecuenciaqueMurrayy
Alsina peroen el verso483 lee: BucaaráqOpK<Ofl; cilpou¡.tév~,y traduceasí: «je vais
ici faire choix dejugesdu sangversé;un sermentlesobligera».(Seguimosestalectura.)
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respetoala justicia.El consejoquedansemueveen la mismadirección
queel de Palas:no se debeelogiar ni la anarquíani el despotismo,sino
el término medio.Jean-PierreVernantseñalaqueen Esquiloestacoinci-
denciaentrelas formulacionesde las Erinias y las de Ateneano innova
nadarespectode la tradiciónmítica y cultural queconocíanlos atenien-
sesen torno al consejodel Areópago49.Sin embargo,dichacoincidencia,
queno ha escapadoa la miradade ningúnestudioso,se sustentaa suvez
en unafórmulacontradictoriaqueno puedeocultarsetraslos acuerdosya
indicados.Estamosen el mediode un cambio radical,peroello no signi-
fica unatransformacióntotal. Másallá de la coincidencia,hay unadife-
renciaqueestribaen quées lo quepuedeseranárquicoy despóticopara
unaso parala otra. Que el miedo, el temor y el respetoson modosde
inducir la buenaconductade los ciudadanos,esoestáestablecidoclara-
mente.Pero elejeconflictivo radicaen la innovaciónradicalqueseestá
instituyendoa partir de la disposiciónde Ateneade fundar un tribunal
humano.

Paralas Erinias,si el derechoy elperjuicio de Orestesllegarana im-
ponerse,sobrevendríanen seguidalas destruccionesde las nuevasleyes
(vOy icataorpo4xñ véwv 0~opiwv) (490-3).ParaAtenea,en cambio,
se tratade instituir nuevasleyesqueseanparasiempre(485, 572). Cier-
tamente,pareceexistir unaconfluenciaentreambas,puesPalasreclama
que los propios ciudadanosno produzcaninnovacionesen las leyes
(aOtdwitoh-róSv¡u1 ‘aticatvoiivto)vvó¡uoug).Peroentreunafórmulay
otra, la potenciade un acontecimientosin precedentesadviene.Las Eri-
niasprofierensucantocontralaposibilidaddequeOrestesquedeabsuel-
to. Atenea,en cambio,propugnaparaquelo queestáinstituyendono sea
modificado.Entreunaproclamay la otra,unanovedadradical: segúnel
procedimientodel tribunal, la venganzade la sangrepuedequedarsin
efecto.El ciclo repetitivodedar muertepormuertepuedeencontrarfinal-
menteun punto de detención.Estocercenael poder punitivo inmediato
de las Erinias.Es cierto que,trasla instauraciónde lasnuevasleyes,Ate-
nea se esfuerzapor incorporar a las Erinias dentro del orden cívico
cediéndolesun sitial de honor. Peroesteya no es el tiempodel aconteci-
miento. LaspropiasEriniasindican estecambiotemporalcuandoprofie-
ren este lamento ni bien se conoceel dictamen:«¡Ay, diosesjóvenes,
habéis pisoteado (ica0unrúoao0a)las antiguas leyes y arrancasteis
(stXro0e)de mis manos[a Orestes]!»(778-9).Ambosaoristosponende

49 J.-P.Vernant, «Tensionesy ambigaedades»,op. ch., pp. 27-29,n. 3.
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manifiestoque la acción deinstituir el tribunal y la del primerjuicio están
ya terminadas.El tiempodel acontecimientoha tocadoa su fin unavez
queel primerjuicio por sangrevenida ha concluido.

Hasta aquíhemos invertido la secuenciadel acontecimiento,mos-
trando su desenlacey su intermedio.Pero,¿cuálesel punto de partida?
Si la intenciónde Ateneaha sidoen todomomentoestablecer,instaurar,
instituir, estasolución articuladapor la diosa parece,sin embargo,serel
productono de unafuerzatodopoderosasino de unafalla, de unadebili-
dadde susdotes.En efecto,lo que se esperaríade unadiosa como Ate-
neaes quedierapronta salidaal problemaplanteado.No obstante,ellano
tieneotro remedioqueel de reconocersu impotencia.En realidad,no se
tratade unacarenciade Ateneasino de algoquelaexcede:el hechoque
debejuzgarestáenexcesopuestoque la potenciadelas fuerzasen pugna
inhibeque la diosapuedapronunciarsede maneraconcluyentey sin ape-
lar a másfuerzasque las suyas.«Lo quemássorprende,primero, es el
discursode Atenea,dice Louis Oernet,queserevelacontradictorio—de-
masiadoparano sorprendemos:como los mortalesno puedendecidir,
entoncesella estableceun tribunal quejuzgarálos casos—.Peroacabade
decir que ella misma, diosa,no podíadecidir tampoco.Los diosesno
pueden—no puedenya— ‘juzgar”» 5Ú~ Igualmente,la diosa no dejaráde
actuarApoyándoseen aquelloque excedesus fuerzas,desplegarásu
capacidady su potenciaoperandosobrey con esteexceso.Avancemos
ahoraen estalíneaquenosconducealcomienzode la secuenciaqueesta-
mosanalizando.

Orestesy la corifeo comparecenanteAtenea.La diosase ha presen-
tadorápidamenteal escuchardesdeelEscamandroun grito de llamada.
Es el de Orestes,cuandolas Erinias comienzanaestrecharel cercoen
torno aél haciéndoleoír el himno paraatarlo (306)5í~ La diosaasumede
entradaunaprudenteequidistanciarespectode ambos(407-9).Perosólo
las Erinias hacenoir su voz. Ellas estaríandispuestasa hacerlos jura-
mentoscolectivamente,de modoque,por su número,obtendríanla vic-
toria no por unacomprobacióndel hechosino por unadecisiónsobreel
derecho52.Pero Orestesno estádispuestoa prestarsu juramentoni a
aceptarel de las Erinias.Ateneaintervieneentoncesdeconstruyendocon
susafirmacionesesta formajurídica: un juramentono puedeprevalecer

50L. Gemet, «Derechoy prederechoen la Greciaantigua”,op. cit., p. 213.

~‘ Ver C.A. Faraone,«Aeschylus’ ~)pvo; &o¡uog (Eum. 306) and Attic judicial
cursetablets”, JHS, lOS (¡985), Pp. 150-154.

52 Cf L. Gernet,«Derechoy prederecho’>,op. ch., Pp. 213-214.
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sobrela justicia.¿Quéprocedimientoutilizar paradirimir un pleito si la
conjuraciónno funciona ya? Mediante una invitación de la corifeo, la
diosadel Ática se erigeen árbitro (429-34).

Cuandotodo pareceencaminarsea una resolucióndecisivade parte
de Atenea,quedeberácomprobarloshechosy dictar sentencia,ladiosa,
súbitamente,se excusade impartir justicia. Es un momentoindecidible
paralos dioses,y tambiénparalos mortales.Así lo ponede manifiesto
ella misma,puessi bien es verdadque«esteasuntoes demasiadograve
paraque lo juzguenlos mortales»,es igualmentecierto que tampocoa
Ateneala autoriza «la ley (Oéwg) adirimir en un juicio por homicidio
cometidocon intensa ira» (470-2). La fórmula que hemos presentado
anteriormentedebeser retomadaahora: los dioses no puedenya, los
hombresno puedenaun. Estosdosmodostemporalesdenotanunaclara
cesura:lo queha sido, lo quehabráde ser. Peroni unosni otros tienen
poderen el momentopresente.No obstante,hayun poder,elde las fuer-
zas de los derechosen pugna,aunquesin unadecisiónhacia un lado u
otro~. ¿Quétiempoes éste?Una inipasse,por cierto. La discontinuidad
de un tiempo no homogéneo,quees asimismola temporalidadno conti-
nuadel acontecimiento.Se tratade un punto de inflexión, momentopri-
vilegiadoen el quela producciónde unanovedadradical puedeadventr.

La disyunciónganael ánimoy la voluntadde ladiosa,queno puede
decidir, sin peijuicio alguno,enun sentidou otro. Orestesha venidobien
preparado,puesha sido purificado por Apolo M, quien ademáses res-
ponsablejunto conel hijo de Agamenónde realizarla venganzapor la
muertede éste.Pero las Erinias poseentambiénunadignidadno desde-
ñable,y si no gananel pleito extenderánsusmalessobrela propia tierra
del Ática (473-9): «Esto es así: ambascosas—que se quedeno que las
expulsede aquí—constituyendesgraciadamenteparami calamidadessin
remedio»(480-1).

ParaAtenea,pues,lasituaciónsepresentacomoindecidible.No obs-
tante,algodebehacer:ella tendráquedecidir Pero ¿cómo?,si no puede
hacerunaelecciónsin que implique un dañoirreparableparala ciudad.
En esta impasseen que todo, sinjerarquíaalguna,parececontradecirse;
en estepunto de aperturae igualación,puestoque ni diosesni hombres
se encuentrancapacitadospara dar una respuestainmediatay única;

53 Ver 5. GoIdhill, Language, Sexuality. Narrative, Pp. 213-223.
~ El asuntotic la purificaciónen Delfos ha sido últimamentediscutido; cf. AL.

Brown, «Someproblemsin the Fumenidesof Aeschylus»,JHS, 102 (1982), Pp. 26-32,
esp.Pp. 30-32.
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cuandolas viejasreglasno brindanya soluciones,generandoun momen-
to de zozobrapor el estallido de las suturasque habíanmantenidoal
mundode los héroesunidobajo los preceptosde la venganza;en eseins-
tantesingularserámenestertomarunadecisión.

Ante estatremendadisyuntiva,gravey paradójicapor ser la de una
diosay no la de un mortal,no puedenoperarya las conocidasy expedi-
tivas manerasde hacerjusticia. Es un momentosingular ésteque las
Ewnénidespresentananteel público atenienseen el año458: laproduc-
ción de unaalteridadradical, la invención en el terrenode lo social del
campode lapolítica, bajoel modode unanuevainstituciónjudicial que
advendráinclusocomoforma mismadel procedimientodemocrático.En
efecto,veremosluegoquevotarunaresoluciónjudicial conlíevala posi-
bilidad de unadivisión de las voluntadesy la adopciónde unadecisión
por mayoríacomomanerade salvarlaescisión.

Ahora bien, Atenea—que no interrumpepor ningún instantesu dis-
curso- pasainmediatamentede la disyuntiva a la acción: despuésde
plantearsus dudasproponeel caminopararesolverNo tomaunau otra
vía, es decir, no elige entreuno u otro derecho(el de Oresteso el de las
Erinias), sino que diseñaun procedimientoque no anularála puja de
derechossino queestableceráunainstanciadiferenteparadirimir a quién
asisteelderecho.Peroantesde decidiraquiénasisteelderechohabráque
probarlos hechos.Sólo entoncesseresolverámedianteel voto colectivo
del tribunal, que puede resultarunánimeo extremadamentedividido,
comoocurriráen estecaso.Es ésteun desplazamientosúbitoquecoloca
a lapolis en el centrode las decisiones”.Los príncipesde antaño,otro-
ra poderosos,hanperdido capacidady autonomía;ahora es un cuerpo
colectivo el que habráde decidir. Esto, quebien podría preanunciarel
predominiode la aristocraciasegúnunaspautassocialesquehistórica-
mentesecorresponderíanconla ciudad arcaica56, se corresponderá,sin

55 VéaseC. Mejer, «Le «Eumenidi»di Eschilo’>, op. cit., pp. 229-250.
56 Tal comoocurrióde hechoen un momentode la eraarcaicaenquela aristocracia

tomóparasí, en formaplena,las prerrogativaspolíticas,socialeseideológicas,y despla-
zó parasiemprea los monarcascomoAgamenónu Odiseodel horizontede la ciudad.La
ideadeunasemejanzaentreparesadquiere,unavezeliminadoesaespeciedeprimus inter
paresqueerael monarcahomérico,unaformulaciónsin límitesjerárquicos:en el interior
de la clasearistocráticaningunoes capazde imponerya un mandopersonalpermanente.
El poder,dentrodelespacionobiliario, sehahechocolectivo. Hesíodohablaráde losjue-
cesdela ciudad,devoradoresde dones,basileisen pluraly no en singular.Asítambiénen
Atenasel legendariocomienzodeltribunal del Areópagonos señalala constituciónde un
cuerpocolectivo, si, perocuyo marcadocarácteraristocráticono desapareceráa lo largo
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embargo,con el advenimientode un espaciodemocrático,hecho que
quedaevidenciadopor la proliferacióny reiteraciónde términosque se
refierenalconjuntode los ciudadanos,alpueblo,y queaparecenasocia-
dosconlas leyesreciénfundadaspor la diosa,la nuevainstituciónjudi-
cial y las consecuenciasque estoacarrea~

La decisiónde la diosaes instituir jueces.El problemase ha presenta-
do en Atenasde maneraun tantoazarosa,por cierto, segúnla lógicadel
relato58, perola diosano se evadesino queactúa:«Puestoqueel asunto
hallegadohastaestepunto,eligiendojuecesde loshomicidiosligadospor
losjuramentos,yo constituiréun tribunal parasiempre»(482-4)~. Parte
de sudecisiónes tambiénseleccionarentrelos mejoresciudadanosa los
jueces.En rigor, la diosa hablade «sus»ciudadanos:&atdv TXDV 4uov
(487).La expresióndenotaun evidentetonoposesivo,quehacede los ciu-
dadanosun conjunto en virtud de la unidadque Atenea les confiere. La
diosapolíadede Atenases,en tanto protectorade lapolis, la encamación

de la historia ateniense.Respectode la semejanza(6~otónjq) en el marcode la ciudad
aristocrática,ver J.-P. Vernant,Los orígenes del pensamiento griego (Paris, 1962), trad.
española,BuenosAires, ¡965, y M. Detienne,Los maestms de verdad en la Grecia arcai-
ca (Paris, 1967),trad. española,Madrid, 1981, Pp. 87-108.Acercade la fundaciónhistó-
ricadelconsejodelAreópagoy su desarrolloa lo largode la historiaateniensehastafines
delsiglo IV, véaseR.W. Wallace,The~4reopagosCouncil, passim.

5’ Los términos utilizados son ¿taré;,Xaó;, noXi)rq; y arpará;. Ver Euménides,
487: &oróSv, en bocade Atenea,cuandoestápor elegir a los mejoresciudadanospara
conformarel tribunal; ibid., 691: &crrc~v, 697: óaroi;,y 708:&OTOiOLV, todostambién
en bocade Atenea.al efectuarla invocacióna los ciudadanosparaque no innovenlas
leyesqueacabade darles,no se vuelquena la anarquíay el despotismo,y estosea útil
parael futuro. Cf. ibid., 807: óor¿bv,y 862, 908: ¿toroioLv, todosen bocade Atenea.
Euménides,638: Anb;, cuandoApolo señalaquees el puebloel queha dejuzgar este
proceso;ibid., 681: ‘ATILiCÓ; Xnñ;. pueblodel Atica, diceAteneaal comenzarel discur-
so ya aludido;ibid., 775: noXtoootxosXab;,diceOrestescuandoya hasido absueltoy
se despidede Palasy los atenienses;ibid., 997: ¿tanicé;Knñ;, en bocade las Erinias
devenidasya en Fuménides.Euménides, 693: xroXrntv, cuandoAtenearecomiendael
respetoy el miedo; ibid., 854, 927,991, 1013: ~TOKíÁWL;,siempreenbocade la diosaque
hacereferenciaa susciudadanos,los atenienses,Cf ibid., 789, 819, 980, en bocadel
coro.Fuménides, 683: A’tyéwq o-rpcrr@,Atenas,el pueblode Egeo,segúnAtenea;ibid.,
566: orparóvy vv. 569, 889: otpar4s,enbocade la diosa,y 762, dichoporOrestes,en
todoslos casosen alusióna los atenienses;ibid., 667-668: flaXXó;... 16 06v nóhapa
icat orpcrróv, a tu ciudady a tu pueblo,dice Apolo cuandoseñalaa Ateneaque los hará
grandes.

58 En efecto,ha sido Apolo quien,demanerainesperada,introdujo a Atenasen el
relato: Orestesestáen su temploen Delfos comosuplicante;el dios le recomiendahuir,
y al llegar a la ciudadde Palas,abrazarsecomo suplicantea la estatuade la diosa,pues
allí habráde disponerdejuecesy discursospresuasivos.Cf. Euménides,79-82.

59 Seguimosla versiónadoptadapor Paul Mazon, op. cit., ad ¡oc. Cf supra, n. 48.
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mismade la comunidad.Ateneaes Atenasqueha emergidoa la vidapolí-
tica comocolectivociudadano.El acto por el cual se estableceun nuevo
derechoes ala vez elacto en elquela comunidadse instituyeasímisma
comofuerzasuperiora todafuerza.

Elegir, constituir, seleccionar,evidentementeAteneatoma decisionesy
actúaen consecuencia.No lasquelasituaciónparecíaexigir sino unaserie
de medidasqueconformanunasuplementacióndelacontradiccióndedere-
chos,unainstanciaqueinauguraotro modo,político, de dirimir el conflic-
to. LasErinias,lo hemoscomentado,nominandesdeunaposiciónconser-
vadoraestaaperturahaciaun estadode derecho:vOy icataotpo4cáVÉWV
Oao¡uLow (490-1).Aunquehanaceptadoel arbitrajede Atenea,advierten
quesi sujusticiano triunfa, si llegaa triunfar el derechodel matricida,per-
deránsucapacidadpunitiva.Una vez queel procesoacabey Orestesquede
absueltode los cargos,las Furiasvengadorasencontraránsusmotivospara
destilarsuvenenocontralatierradel Ática: lasnuevasleyes,quehanveni-
do a interrumpirel ciclo vengativode la sangre,acontecenallí. Lashijasde
la Nochelo comprendenmuybien: las «destruccionesde las nuevasleyes»
cercenarándirectamentesupoder,algo insoportableparaellas sufrido ante
los ciudadanos,hechoquedenotaunaclaradesautorizacióndel lugarque
veníanocupando.Así como las Erinias percibensegúnsus interesescon-
servadoreslasituación,la diosade los ateniensesdestacaaquelloquecon-
vienea susdesignios:se tratadel primerprocesoporsangrevertida,pero,a
partirde aquí,no se debeintroducir cambioalgunoen las leyes,de manera
quefuncionentambiénenel futuro (682,693, 708).

Los ciudadanosatenienseselegidoscomo juecesse ponende pie y
comienzanentoncesadepositarlos votos en las urnas~. Apolo y el cori-
feo continúancon su luchaverbalen posde convencera los miembrosdel
tribunal.Susargumentos,sin embargo,se truecanen estemomentoen un
intercambiopunzantequedestacala diferenciaentrelos diosesnuevosy
los viejasdeidades,peroqueno pareceagregarmuchomása las pruebas
y los testimoniosya esgrimidos.Ateneada su veredicto(735-40)61, un
voto quehabráde sumarsea los demásvotosyaemitidos.Hacesaberque
apoyaráa Orestesy se alinearávivamentedetrásde los argumentosde
Apolo en tomoa los lugaresrespectivosquecorrespondenal hombrey la

<‘O En tomo a la escenadel juicio, véaseS. Goldhill, Language, Sexuality, Narrative,
pp. 245-261.

61 Cf R.P. Winnington-Ingram,«Clytemnestraandthe voteof Athena”, en E. Segal,
ed., Oxford Readings in Greek Tragedy, Oxford, 1983,pp. 84-103 (= JHS, 68 (1948),pp.
130-147),esp.pp. 95-101.
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mujer, segúnla ley del matrimonioya indicadapor Loxias(217-8).Ate-
neamisógina,como bien se ha dicho62, queapruebasiemprelo varonil
exceptoel casarseella misma.Por esono da preferenciaa la muertede
unamujerpor sobrela del esposoquegobiernala casa.

Pero la diosa,al mismo tiempo quese sumaa los juecescomo uno
más,como un ciudadanocualquiera,anónimo,no deja de ladosu poder
instituyente.Una nuevacláusulase agregaa las ya dadasen función de
constituirel tribunal: en casode igualdadde votos, venceOrestes(741).
Si habíaresultadoparadójicoquetanto los mortalescomo la propiadiosa
no pudieranjuzgar, y queella establecieraentoncesun tribunal por vez
primeraparaque los hombreslo hicieran,no es menosparadójicoahora
queen elmismoactoen quese sumaal restode losjuecesy emitesuvoto
—sin situarseparaello en lugarjerárquicoalguno-,establezcatambiénuna
pautaqueafectano asuvoto mismosino al conjuntodel procedimiento.

Acto instituyentepor naturalezaque se acoplaa los ya producidos,
éstede la diosaproponeun mecanismode salidaparaladivisión. Así, al
mismo tiempo quese sumaa unade las partesde estaescisióny toma
partido,Ateneasimultáneamenteestablecedentrode quéinstanciasva a
serposible de ahora en mástomar partido. Estatensiónes similar, de
algunamanera,a la querecorreel términoÓfjpoq, quepuedeserconsi-
deradobienen su sentidomásrestringidode parte,el pueblollano, esto
es,la multitud de los pobresqueejercenel poderen un gobiernodemo-
crático63, o bienen suacepcióngenéricade pueblo,comunidadde todos
losciudadanos~. Estaambivalenciada lugar a unasituaciónsemejantea
laqueacabamosde apuntaren elparadójicoactodeAtenea,pueslaparte
popular,momentocentralen la pujapolítica de las fuerzasdemocráticas,
quedaelididacuandolaresoluciónha sido adoptada.En esascircunstan-
cias,demosya no designala partesino el todo, y esen sucarácterde tal
quepuedeestablecernuevaspautasde accióny reglasde funcionamien-
to paralapolis; al menosasíocurre durantela segundamitad del sigloV
aL. en la asambleaateniense<‘~. Ateneaes parteen tanto unesu voto a

62 Cf G. Sissa¡M.Detienne,Vidacotidiana de los dioses griegos, pp. 275-282.
63 Cf. Aristóteles,Política, 111, 8, 1279b 18-19.
<‘~ Ver Ml. Finley, El nacimiento de la política (Cambridge,1983), trad. española,

Barcelona,1986, p. 12: «La ambigtiedadde la palabraciemos es muy significativa: por
unaparte,se referíaal cuerpode ciudadanoscomoun todo,comoen laspalabrasintro-
ductoriasde los decretosoficiales de unaasambleademocráticagriega—«el demos ha
decidido»—;porotra parte,se referíaal pueblocomún,a los muchos,a los pobres...».

65 Cf. C.G. Starr,The Birth ofAthenian Demcracy. fle Assembly in ¡he Fifth Centurv
D.C., Oxford, 1990, quedestacala capacidadsin restriccionesde la asambleaateniense
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los que lo hacenen favor de Orestes,peroestodo en cuantoactúaimpo-

niendoreglasde funcionamiento.Ateneay el demos;hallamosen ambos
los dos puntos entre los que oscila la propia Atenas democrática:o
gobiernode unaparteque imponesupoder sobrelaotra, o bienmomen-
to de igualdadporexcelenciaenquelas partesno adquierenmayorpoder
quelo queel todopermitey dondela división quedaincorporadaal pro-
cedimientodemocrático,el cual no prescribequéparteserála quefinal-
menteimpongasuvoluntadsino que,antesbien, proponeun mecanismo
quetornaposibleel trabajopolítico de la división.

La escisiónrecorreal demos,laescisiónrecorrea Atenas.Y también
recorreaAtenea.Pareceimposiblequeestopuedaocurrir conunadiosa;
pero,puestoquese ha mostradoimposibilitadaparajuzgar, sudelegación
del poderen los ciudadanosateniensesinstalaunaentidadcolectivacuyo
modo de ser radicaen la división. Y, en tanto son «sus» ciudadanos
(¿urrdv td>v 4uiv, habíadicho la diosa),la escisiónentreellos,que se
haceevidenteen el momentode votar la setenciaquehabráde aplicarse
a Orestes,es también su escisión. Por cierto, sumarsea ellos implica
necesariamenteunirseaunade las partes.Establecerla ley conlíeva,en
cambio,situarsepor encimade laspartesdandoreglasparael conjuntoy
reafirmandoesafuerzaproductivadel acontecimiento,esepoder consti-
tuyentequela Orestíadespliegaen el tiempodel relato.

Laresoluciónfinal otorgaaOresteslaabsolucióndelcrimen.La suma-
toñaha dadoun empate;perola convenciónprocedimientalen cuantoa
queiii dubiopro reo hapermitidoquelasituaciónno se bloqueara.Atenea
da el dictamenqueconcluyeel proceso.Apolo, inmediatamenteantes,
poneen evidenciacuálesson las nuevasleyesquerigen desdeentonces:la
polis imponesus pautasal oikos, puesen el recuentode los votos de los
juecesde laciudad-deacuerdoalaley delamayoría—un sólovotodemás.
en contrao a favor, puedesignificar, respectivamente,la ruina o lasalva-
cióndeunacasa.Si lajusticiadelas Erinias,ligadaalavenganzade lasan-
gre, habíahastaaquíimpuestosu rigor, de ahoraen másla justiciade las
divinidadesnuevasprotectorasde la comunidadserálaquerija en lospro-
cesosporsangrevertida66 El héroetrágicoquedafinalmentesubordinado

duranteel siglo V a.C. paratomartodaslasdecisionespolíticas,y M.H. Hansen,Tite Athe-
nian Assembly in tite Age of Demosthenes, Oxford, 1987, queponederelievelas restric-
cionesen suspoderesduranteel siglo IV.

<‘<‘Véase T.N. Gantz,<Che tiresof the Oresteia”, JHS, 97 (1977), pp. 28-38, C5J). PP.
37-38. El autor destacaqueel fuego simbolizaa lo largo de la trilogía los aspectosdes-
tructivos de la venganza.En Euménides, justamente,disminuyenlas referenciasal fuego
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a laciudad:la tiraníasucumbe,a lavezqueel heroísmodevienealgoimpo-
sible.Lo comunalse superponesobrelo individual; las fuerzascaóticasy
dispersasdel mundoaristocráticoquedanemplazadasen virtud del adveni-
mientode unafuerzapolítica colectiva,el nuevoordencósmicode laciu-
dad.El acontecimientoestáconsumado.

El tiempo de esteacontecimiento,quehemostratadode captaraquí
en su singularidad,es,podríamosdecir,el «mientrastanto>’, el del hacer,
no el anteso el despuésdel hecho.Así, del futuro activode ri0~u al
presentemediode Ka0Lcrr~vL 67, o del futuro activo de ijcw a los pre-
sentestambiénactivos?toúymy lCEXEÉm 68, Ateneaenunciasusactosy
los despliegaen una temporalidadúnica,la de la narracióndel aconteci-
miento, alteridadradical cuyacapacidadde inaugurarun nuevoregistro
históricono puedeemplazarseni en lo que fue ni en lo queseráa partir
de entonces.Tambiénse percibealgo de similar tenoren el tramo final
del juicio: del futuro mediode itpoa-rtO~~tt al presenteimpersonalde
~ 69, noshallamosante un futuro que se realizaprontamentecuando
el tribunal cuentalos votos emitidos7O~ La fluctuaciónde todoslos ver-
bosutilizadospor Ateneaentreel futuro y elpresente,denotade mane-
ra precisael tiempode la accióninstituyente,y nosmuestraqueestamos
anteel desplieguede un actofundantemedianteunacadenaconcatena-
dade sucesos,quela diosaanticipaa vecesen futuro pero sólo paradar
pasoaun inmediatoacto posteriorquese lleva a caboen el tiempopre-
sente.Cuandoel juicio llega a su fin, la protectorade los atenienses
podrá utilizar ya el tiempo pasado,dandoa entenderque el aconteci-
mientoha llegadoa su término: «Estehombreha evitado(~KrrÉ4wuyEv)
la justicia de la sangre»(752). Con la absoluciónde Orestes,la trans-
formaciónquenos lleva del prederechoal derechocívico de lapolis está
acabada,auncuandoresteconvencera las Eriniasparaque se sumenal

seguramentearaízdel nuevomarcojurídicoqueseesboza,quedejade ladola cadenade
venganzas.

~‘ Cf. resp., Euménides. 484: «yo instituiré» (~yd> Oñow), y 706: «establezco»

(lcuOLotavczt).
<“<Cf. resp.,ibid., 488: «vendré,>(i~w), 582. «comienzo”(eioáyw),y 674: «orde-

no»(iceKnSw).
69 Cf resp.,ibid., 735: «yo añadiré(írytb npoothjooprn)éstevoto paraOrestes”,y

753: «elnúmerode los votoses (éotiv) igual».
~<>Acto que,en su realizaciónnarrativa,pasaprimero porunaexhortaciónconvalor

de futuro con la quela diosadisponeque,encasodeempateen los votos,Orestesresul-
te vencedor.Cf. ibid., 741: «Vencerá(vucé)Orestes,aunquefuere decidida(KptOfi) una
votaciónigualitaria».
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ordende la ciudaddemocrática,dejensusvestimentasnegrasy adopten
el atavíopúrpura7t

Hemos habladode un acto instituyente. El deliberadoaccionarde
Ateneaen estesentidohaquedadodestacadopor la aparicióndel verbo
icctOtatcLiIcit. ¿Constituyeestoun lenguajetécnicopreciso,o se trata,por
el contrario,sólode unasimpleelecciónartística?Es convenienteno per-
der de vistaqueestamosanalizandounacreaciónpoéticacuyotexto está
destinadoa la representaciónteatral trágica. Aceptemosde entradaeste
nivel básico implicado en la composiciónpoético-teatral.Ello no agota,
sin embargo,la posibilidad de que se pueda interpretar, como aduce
ChristianMeier, la tragediacomo artepolítico~ Jean-PierreVernant,por
su parte, insiste conjustarazón acercadel juego que llevan a cabolos
poetastrágicosen tomoa las ambiguedades,tensiones,incertidumbres,
fluctuaciones,cambiosde sentido,incoherencias,imprecisionesy oposi-
cionesdel vocabulariolegal”. El trabajopoéticosobrela lenguadevie-
ne asíuna forma eficaz de pensamientojurídico-político en el contexto
del cual el usode unaterminologíatécnicaresultanecesario.La afirma-
ción de la diosa: ‘roC,to ~ouXsurqptov lCaOLOUIVcIL, es una inflexión
agudaquedenotaa la vez un aspectohistórico,unojurídico y unopolíti-
co. Es el comienzo,en sentidohistóricofuerte, de un nuevoderechopor
medio de la instauraciónde unainstituciónjudicial, el consejodel Areó-
pago,actoinstituyentequeesensi mismoun acontecimientopolítico que
inaugurala política de lapolis bajo su modo colectivo, participativoy
democrático.

No es excepcionalencontrarutilizado el verbo en cuestiónen la
literaturagriegacadavezquesetratade señalarlas consecuenciasde un
accionarqueconlíevala instauraciónde unapolítica radicalmenteinno-
vadorarespectode la vigente.Veamosdosejemplos.En lasHistorias de
Heródoto, icattonj kt, la versión jónica del término indicado, aparece

“ Acercade la vestimentanegrade las Erinias, cf. Coe7foras, 1049, y Euménides,
352. 370; sobrela adopciónde la vestimentapúrpuraunavez devenidasEuménides,cf.
ibid., 1028-1029.VéaseTA. Tarkow, «Thematicimplicationsof costumingin theOres-
tela”, Maia, 32 (1980), Pp. 153-165,esp. 162-164, y R.D. Griffith, «Disrobing in the
Oresteia’>, CQ, 38 (1988), Pp. 552-554.

72 VéaseC. Meier,De la tragédie grecque comme art politique, passim, y, esp.sobre
la Orestía, PP. 131-174,y La politique et la gráce. Anthropologiepolitique de la beauté
grecque (Berlin, 1985), trad. francesa,Paris, 1987, Pp. ¡3-22, 70, 117-121. Cf. iP.
Fuben,«Introduction»,en GreekTragedy and Political Theory, pp. 1-42, y M. Heath,
Poetics of Greek Tragedy, pp. 64-71.

73 J.-P. Vemant, «El momentohistóricode la tragediaen Grecia».op. cii.. p. 17.
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usualmenteen el texto paraponerde relieve los cambiosconstituciona-
les dentrode laspoleis griegas.Así ocurrecuandoel historiadornarrala
historia de Clístenes, «que estableció(lcaTaoTljea;) las tribus y la
democraciaparalos atenienses»(VI, 131, 1). Lo mismopodemosobser-
var en el discursode Socles, cuando se oponea que se restablezcan
(KatLotávat) las tiraníasen las ciudades(y, 92, t~ 5), y aquien Heródo-
to hacedecir: «Puessi estoosparece[lacedemonios]serciertamentepro-
vechoso, que las ciudades sean tiranizadas, habiendo establecido
(Kataanleávcvot)vosotrosmismoslos primerosun tiranoentrevoso-
trosmismos,en tal casobuscadestablecerlo(lcarwtúvcxi) tambiénpara
los demás»(y, 92,a 2).

LasreflexionespolíticasdeAristótelestambiénsonricasenel usodel
verbo ica0tot~pL. Así podemosobservarloen la Política cuandorelata
el desarrollode la democraciaateniense.Segúnsurazonamiento,traslas
GuerrasMédicas los tribunales lograron tal poder que transformaron
(iccrrécrr~octv)la constituciónen una democracia.Efialtes restringióla
autoridad del consejo del Areópago, y Pendes,en fin, instituyó
(icatée-riee) la retribución de los tribunales (1274 a 5-11). Paradar
cuentade la instauraciónde regímenesoligárquicos,Aristótelestambién
utiliza el mismoverbo,aunqueen estecasose tratadela Constituciónde
Atenas:porejemplo,aldescribircómoenel 411 se estableció(lccrréon))
en Atenasla oligarquiade los Cuatrocientos(32, 2), o cómo, en el año
404, Lisandro estableció(lcccraorfioat)a los treinta Tiranos(34, 2).

Es evidenteque los cambiospolíticos radicalesque conducena la
emergenciade nuevassituacionesencuentranen las diversosusosdel
verbowct8tet~pi unaforma privilegiadade expresión.La ideade proce-
so instituyenteque implica la presenciade este verbo en sus distintos
modos,aspectos,tiemposy personas,constituyeun claro intento de pen-
sarel comienzode unaetapanueva.Pero mientrasqueHeródotoy Aris-
tóteleselaboranabasede ica0Lo-r~pi unareflexión de carácterhistórico
sobrelos asuntospolíticosde lapolis (deallí queel verboaparezcagene-
ralmenteen pasado,exceptocuandose tratade un dicho de un personaje
volcado al texto en un estilodirecto), Esquilo, en cambio,ha intentado
captaresatemporalidadsingulardel acontecimientoen un puro presente,
el presentede la acción,el del hacer.El tiempo del acontecimientoes,
ciertamente,el tiempo de la narración,un relato destinadoa ser repre-
sentadoteatralmentepor medio de la mimesis,de maneratal que todo
pareceestarocurriendoen eseinstantefrentea los propios espectadores.
Los personajeshancobradovida. No secuentaun sucesoen estilo indi-
recto,ni lo narrael protagonistarefiriendoalgo ya pasado.Nadade eso.
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Ateneaactúaen esemomento;en esemomento,también,hablaparalos
ciudadanosreunidosenel teatro;en esemomento,asimismo,estableceel
primer tribunal parajuzgarlos crímenes.

¿Cuáles la relaciónde esteacontecimientotrágico conel hechoreal?
¿Dequémododeterminarel sentidopolítico de estapuestaen escenadel
acontecimiento?Sabido es que la institucionalizacióndel consejodel
Areópagocomotribunal supremoreconoceen la Atenashistóricaun ori-
genlegendario~. Bastarecorrerlosprimeroscapítulosde la Constitución
de Atenasde Aristótelesparapercibir que muy poco se sabea ciencia
cierta sobresus comienzos,salvo que su real poder habíamarcadola
rigurosidadde la constituciónpresolonianaconstituyéndoseen el guar-
diánde las leyes(3, 1-6; 4, 4). Las medidasde Solónmodificanel modo
decomposicióndel consejodel Areópagoperono su funcióndeguardián
de las leyes(8, 1-4) 7~. Volvemosa hallar algunainfonnaciónsignificati-
va sobreesteconsejoreciénparalaépocade finalesde lasGuerrasMédi-
cas,cuando,a raíz de su rol activo paraque se concretaraunaadecuada
estrategiaen labatallade Salamina,merecióel reconocimientode sudig-
nidady recobróel predominioperdidocon la tiraníade Pisístratoy con
las reformasde Clístenes(23, 1-2) 76• Hastala actuaciónde Efialtes el
consejodelAreópagoactuócomoguardiánde laconstitución.PeroEfial-
tes le quitó todaslas funcionesañadidasdevolviéndolasunasal consejo
de los Quinientos,otrasal puebloy otrasa los tribunales (25, 1-3)”.

Ahora bien, la reflexión política de las Ruménidesparecesituarse
entreel sucesolegendariode susorigenesy el histórico de las reformas
de Efialtes. En un planodel argumentotrágico,pareceexistir unadefen-
sa del caráctersagradodel consejodel Areópago,pues,al hacerde Ate-
neala fundadoradel tribunal, cualquieracciónqueseejerzasobreéste,
cualquiermodificaciónde las leyesinstituidaspor la diosa,conlíevauna
destrucciónquepuedeconduciral despotismoy la anarquía.Pero,en otro
plano de la construccióntrágica,parecepercibirseque las funcionescon
lasqueAtenealo inviste sonestrictamentejudiciales—entomoa los deli-
tos de sangre—y no políticas—comoguardiánde las leyes—. Por lo tanto,

~4 Esteorigenlegendariono quita un desempeñohistórico real enel periodoprevio
a las reformasde Solón, aunqueno siemprepuedefecharseconprecisiónantesde esta
fecha,dadolo tardíode los testimonios.Véaselos esfuerzosde R.W. Wallace,Tite Are-
opagos Council, pp. 3-47.

~>Cf. ibid., pp. 48-69.
76 Ibid., pp. 70-83.
‘7 Ibid., pp. 83-87.
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desdeestepunto de vista pareceno haber modificaciónde las disposi-
cionesde Ateneasi no se produceninnovacionesen torno a las normas
queestablecenal Areópagocomo tribunal. Pero sólo podemosafirmar
quepareceestoo aquello,puestoquealno seralusivono hay posibilidad
a partir del texto trágicode concluir hacia dóndese inclinan las simpatí-
as de Esquilo. Estepuntopermaneceindecidible.

Con todo, el vínculo que la reflexión trágicaestablececonel suceso
histórico no esalgoexternoal textotrágicomismo,sino quelapropia tra-
gedialo instituyeal instituirseasímismaen la escenadel teatrode laciu-
dad.En el desarrollode laOrest(a, laproduccióndel acontecimientocomo
accióny efectode un decretode Ateneaparalos atenienses,implica cier-
tamenteunarelacióndiscursivaconlos mediosintitucionalesy los even-
tos políticos no discursivos,dado que «to the extentthat it reflects the
enactmentof Ephialtes’ reforms,Aeschylus’ Oresteiamarksthe endof a
period in the Areopagos’history»~ En estatrama,en laqueel aconteci-
mientomítico delcomienzodel Areópagosegúnsuversióntrágicasecon-
juga, aunqueno sin tensión,conlaevocacióndel hecholegendariode los
supuestosorígenesrealesde esteconsejoy conel sucesohistórico de las
reformasde Efialtesen tomoal mismo,en estaconjunciónde lo discursi-
vo conlo no discursivoquela reflexiónteatralconvoca,lo quees menes-
ter destacares la capacidady la eficaciade Esquiloparadar a su pensa-
miento no una forma partidariasino unaforma queestaríamostentados
denominar«fidelidad al acontecimiento»,siemprey cuandoentendamos
porfidelidadno el reflejofiel de unarealidadsinoantesbienun actointer-
pretativo,unaintervencióndel pensamientoque, en el mismoacto, razo-
na sobreel acontecimientoy lo constituyecomo tal. Esquiloconectael
acontecimientotrágicocon el real porqueproponeunareflexiónsobrela
fundacióny los mecanismosde la prácticajudicial del Areópagoa partir
de un eventohistórico quecolocaen primer plano las atribucionesdel
Areópagoy el ciclo temporalquecumpledicho consejo.La escrituradel
acontecimiento,comola verdadspinozista,es índicede símisma.Su fide-
lidad consisteen elpropio hechode trazar unaintervenciónqueproduce,

“<Ibid., p. 87. Cf.pp. 90-92,dondeWallacediscutelasdiversasinterpretacionesque
los autoreshanhechode la Orestía en relaciónal rol y las ntribucionesdel Areópago.El
autor,finalmente,pareceproponerla ideade quehay un sentidoalusivo de la tragedia,
puesno sólo señalaa las reformasde Efialtescomoun referentehistórico,sino incluso
el ostracismode Cimón, el asesinatode aquél y las negociacionesde un grupode ate-
niensesconEspartaparaderrocarla democracia(cf. Tucídides,1, 107, 4). Así, el Areó-
pagosimbolizaríael procesolegalcapazdegarantizarque la stasis, la anarquíay el des-
potismo no tendránlugaren la ciudad(ibid., p. 93).
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sinque le seanecesariopronuciarsetomandopartido en favor o en contra,
un encuentrode prácticas:las de la política democráticay las de la poéti-
catrágica.Así, la democraciadevienetrágicay la tragediaarte político.
¿El acontecimientode lasreformasde Efialtesen tornoal consejodel Are-
ópagohubieraadquiridoladimensiónquealcanzósin la reflexión esquí-
lea?Seguramenteno, y esoes lo que no dejade sorprendernos.




